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El sábado, en la sesión que cele­
brará el Ayunlainienlo, tomará 
posesión de la alcaldía el señor 
Cendra. 

Esperábamos un alcalde dislin-
lo y esperábalo lambién la pobla­
ción. Para esla «ra indiscullble 
que seria nombrado el señor Sanz. 
Había dejado lan gratos recuerdos 
de su administración y se espera­
ba lanío de sus iniciativas, que al 
caer el parlido liberal y cesar la 
gestión del señor Bruna, de grato 
recuerdo lambiói), lodas IHS mir.<-
das convergieron bacia la calle .le 
la Ceña donde el popular ex-alcal-
de llene su despacho. 

Circunstancias políticas que no 
se nos alcanzan han diticullado el 
nombramiento y en vez del señor 
Sanz, ha sido designado el señor 
Cendra para ejercer el cargo de al­
calde presidente del Ayunlamien-
lo. 

La designación ¿porqué no le-
cirio? ha causado general sorpre­
sa, siendo el mas sorprendido el 
agrá -lado; pero aparte la citada im 
presión no ha levantado el nom 
bramiento la <iias it've prol,e!sl>. 

Esto es muy natural. El señor 
Cendra no es un desconocido en 1H 
administración del municipio N<< 
va a hacer ahora sus pri nerns f>r 
mas. Las hiiio hace tiempo y ie -u 
gestión escrupulosa y bouradísiiiiH 
dejó gallarda muestra. 

El nuevo alcalde llega á la alcal­
día en momentos relativamente fá­
ciles. En marcha f»I t̂ Mŝ nuhe; f*!! 
COnsl ruc i ' ion l¡» Casa A v u i i l a i n i e u -

to y las Escudas gra lua^ias y «n 
cartera otros proyectos de mejo­
ras qae sólo necesitan un impulso 

para entrar en vías de realiicación, 
iiastará solo el desarrollo de sus 
proba las energías pai'a llevar a 
lérmino la loiaÜlad del Irabajo 
emiireiidido ó en preparación. 

Como a iininislrador iiilejérriino 
va es couoi'iilo el s-'ñor G'̂ ndra. 
Su priiriera gestión inuuicipal fuó 
acreedora de elogios y de apiau 
sos. Como iniciador de reformas 
locales es menos conocido. Las 
que intento cuando fué al.-alde no 
pudo realizarlas, porque tropezó 
con enormes exigeni-ias al entrar 
en la compra ae tincas con tleslmo 
al ensanche y a la prolongación de 
vías. 

Ahora es muy distinto. Al em-
puñal- la vara, símbolo de la au­
toridad, encuentra emprendidas 
obras numerosas de larga dura­
ción que aseguran trabajo cons­
tante 

A sosteneilo y a desarrollarlo 
debnn encaminarse sus esfuerzos, 
porque en la actividad de esas 
construcciones encuentra ocupa 
cion la clase obrera y en el creci­
miento de las mismas encuentran 
su satisfacción los que tras largos 
años de espei'aiízas y desfalleci­
mientos ven por fin emprendidas 
las mejoras 

TIlJiffiETMdS 
Un corresponaiil que Im oitto al presi 

<leiit<- dt̂ l CotiBujo dH iiiÍMÍHtr<is; dice o si-
)iuifiit.4'; 

«C'Miiii !ii<) li di.iilsió ' il' Gómt'Z Im iz y 
(lijw iiuo se proi'uiai-á no iidiuitfrstila y se le 
dará permiso paia r«poiierHO.» 

Si el Sr. Góinuz Iinaz no se ablanda 
O no tiene coni/.ón 

6 seln de l)ronce 6 pifia 
l'«i'(|ue cuidado si es de iiH'ndecur eso 

dl^'.|llel« piTinitan poueisi' liumio. 
Nunca crt-i 111(18 que el iiolci- de Silvfla 

llegaría á tanto. 

La policía ninrciana lia detenido A nn 
hombre ipie llevaba un runiisíton, una pis­
tola y un enoriMO cucliillo. 

Toilo esto no lo llevíiba solo. 
Leayiidiiba á llevarlo una soberbia turca 

que seguramente leobli;!íó á arüiare-, Inista 
los dientes. 

Tal vez, con esta» cosas de Marruecos, 
se le (ignró que hiibía moros y so disiiuso á, 
rechazarlos. 

Dico un periódico catalán qno los cátala 
nistas do doiiblc lian nombrado una comi­
sión (jue entienda en los gastos que ocasio­
narán las elecciones. 

iC.italaiiisi.as (le donbUl 
Pues ya sabemos en qué moneda paga­

rán. 

En moneda do lat(Sn. 

• » 
iQaé serán los catalanistas de douhlél 
O mejor diclio, i<|uó stM'áu en el fondol 
tCarlístasf 
No es mal lastro para los catalanistas de 

verdad. 
Estos pretendiendo desgarrar á la na­

ción y aquéllos busean'lo la oportunidad 
de eníangrentarla empobreciéndola, van 
al mismo fin por desiguales derroteros. 

A arruinarla dejándola por puertas. 
Y como no les va nadie á la mano . . . 
iQué lia de irles? 
Al contrario: Se les da gusto en lo qne 

piden, sin tener en cuenta que á cada nue­
vo halago responden con una nueva ingra­
titud. 

La nralita 
Este es el nombre de un nuevo producto 

rcsisteiil»-al luego y en general capaz de 
sustituir con gian ventaja al amianto tan-
t'i como aislador del calor como de la elec­
tricidad. 

Kl descubridor de esto nuevo material es 
un oSeial do artillería ruso llamado Iniscli-
enetzky. 

Se produce en máquinas y aparatos RO-
mejantes á los empleado» en la fabricación 
del papel, y la base es el amianto mismo. 

La dificultad para el empleo del amianto 

Probad el Cognac 

ha sido hasta aquí el que Reconsidera poco 
menos (iu(i sin valor aquel cuyas filiras no 
tenían al menos 12 centími^tros de largo. 

Ahora, por el contrario, »(' pu(íde aplicar 
á la faUíicaciün de la uialita (ii amianto 
cuyas fibras sean de ciiaUiui(U' largo. 

Xo ae al Lera ni por los ácido», ni por la 
linrucdad, ni por el fuego, ni tampoco por 
la corriente el(íctrica. 

Extravagancias yankís 
Durante las últimas elecciones oponíanse 

mnclioa á las candidaturas de los señores 
üiiiU^y y Haiina paia gobernador y tenien • 
te gobernador del Estado do Kansas, fuií-
dáiulose en que los dos eran solteros y en 
que la gobernación de un E^tlKlo requería 
liomlires de orden, lo que, en concepto do 
muchos, no se compagina con la soltería. 

Los señores Bailey y Hanna prometieron 
tomar estado si se les elegín, y triunfaron. 

Ilasl-i la semana pasada, scgáu noticias 
de Topeka, el gobernadoi' IJailey había re­
cibido más de mil cartas, y el teniente go 
bernador Hanna no menos de quinientas, 
do mujeres de todo el país, y el Canadá, 
proponiéndoles matrimonio. 

Rl país de las solteronas 
Irlanda puede ealiflcarso do país de las 

solterona». 

Hay tantas en la verde Eifii, que ge creo-
ría que los irlandeses habían hecho voto 
de casarse en Inglaterra ó en los Estados 
Unidos, adonde emigran en gran númeio 
entro los quince y veinticinco años. 

El liltimo censo publicado revela esta 
circunstancia; que \\ mitad de las mujeres 
de Irlanda do veinte años para arriba son 
solteronas. 

En el condado de Leinster de cada 100 
mujeres hay 43 solteras ya viejas, en el do 
UIstor existe la misma proporción, y en el 
Miinstcr las solteronas s«n el 40 por 100. 

El poderío de Inglaterra 
De una esiadislica hecha en Inglaterra 

resulta que al fin del finado año 1902 el 
Imperio británico íKeino Unido, colonias, 
poscciones y protectorados) abarca una su-
peiliciií de kilónií-lros cuadrados 28 millo 
.'521.110. 

Es decir, niiis de, la quinta paite do las 
tierras do nuestro planeta. 

En este iniíiouso espacio hay una pobla-
ctón de 395,315.375 habitantes. 

Desde 31 de Octubre la red telegráflc» 
tendida por Inglaterra alredíídor del glob«, 
á través d(i lo» Océanos y continentes en 
que domina el Icón británico, s« ha cerra­
do en Suva, capital rcciontenionte cicada 
en el archipiíslago do las islas Fidji, entre 
la Colombia lii¡tánica y Australia. 

i S aOlllS Dli HIKLO 
Existen entro la Naturaleza y el arte, en­

laces profundos qne han aguijoneado la cu­
riosidad de los filósofos. ¿Poriiuó es hermo-
ao un paisaje? 

Un paisaje (ÍS íiormoso porque los perft-
ies de las montañas recortan superficie! 
agrailablos á la vista y estas formas soa 
agradables parque su sensación no hiero 
nuestra retina; cxciuiii cnormalmeute» 
uiiesti'a vista como v.iia hernioíH sncesióu 
melédica ó armónica de sonidos acRrieia 
nuestro oído. 

Un paisaje, además, es hermoso porque 
los árboles, las plantas, el follaje, lai aguas, 
forman contrastes agradables do matices y 
de luces. 

Cada detalle e»tá determinado por el j us­
go de las grandes fuerzas físicas: la pesan­
tez, el calor, la electricidad. Esas fuerzas' 
al componerse, han dado Á cada sitio su fl* 
Bonomíti peculiar, han modelado su topo* 
grafía, han impreso á su hidrografía una di­
rección, hau murcadoen su fauna y su flo­
ra sus características. 

Todas estas acoiouea, la combinación da 
todas estas fuerzas, laa percibimos más é 
menos conscieiiteniente; reconstituímos su 
armonía, y esto nos proporciona un placer 
intelectual. 

Leibnitz decía de la música que no es 
masque una aritmética inconsciente del 
alma, So podría repetir dichas palabras 
para todo loque en los goces estéticos pro­
cede do la inteligencia, y tratándose de to­
dos los espoctáculoa de la Naturaleza. 

* 
* » 

¿Qu¡(';n do nosotros, entro osos paisajes 
moliMiilaros, no ha admirado, durante el 
invicino, las arboreacencias délas «florea 
do hielo» sobre los cristales de nuestra» 
habitaciones? 

Tienen el encanto de las arborescencia! 

GARNIER y C. Mx 

XXIV 

UNA C O K T A E N E L B O S Q C B 92 

primar impulso faé asntlr qae la b*la le hubiese a g a . 
jareado un capoto nasvo. Otro da o*ba l leá i , á quien 
mataron el caballo, le quitó la silla según iba cayen­
do, para que no se le estropoasa. ¿Quién no se aouerf 
da do aquel hecho del sitio do Herghabel , oaando on 
la maestranza t e inflamó la mecha do una bomba y 
el artillero mandó á dos soldados que la cogieiea y la 
arrojasen inmediatamente. No queriendo s iha r la de­
masiado cerca de la tienda del eoronol, situado A la 
orilla del foso, por miedo de dispertar h los ofloiales 
que en aquella dormían, l levaron mfce lejos la grana­
da, qae al estrellas los biío pedazos. 

xm 

!
TBO recuerdo de la expedición do 1853. Ha 
hiendo dicho oaiaál inente un toldado bisofio, 

duran te un combate, que ttt ooinp»Bia quedar la on el 
sillo, todot los camaradae le reprendieron «Kriaroen-
te aquella Inoont ideradas pa labra t que ni siquiera 
queriao repet i r . 

—Asi, en aquel momenno en qne psrae ía que to" 
¿o t estarían pensando «n Vélentchnk, y en que un 
» taque do lot tá r ta ros podia coüomos de improTlso, 
de OQ momento á o t ro , todot pres taban atención & 
lo* B e g r « i tuf ntos de Tcbikln , y nadie deci» palabra 

RA noche ser rada ApAnAi l« dlTÍSf«ba la v s g á 
iJ claridad d a l a s hos;a<ira8 en el campamento , 

ciando,¡ | |aoabado mi terr ioio, lleg^né á donde estaba 
mi £cnte. Un gran leflo ard ia bajo la oeniea j t i l o 
tres.hoiubres te taban sentados en derredor . Antunor , 
que cuidaba de la marmita puesta al fuego, en donde 
oüoia el rtabfeo(l); J u a n o r que moy pensatiyo, e i ea r -

(1) Cernida do lot so lda io t ; galleta mejada y 
cocida eoQ mantee» de eerde. 


